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Hornear era mucho más fácil que ejercer la abogacía, se decía Claw mientras golpeaba la masa del pan. Por muy frustrantes que fueran los clientes legales, nunca, sin importar cuán desagradables fueran, jamás podrías golpearlos. El pan, en cambio, parecía esperarlo. 

Así que cuando el pedido de crema no había llegado por segunda semana consecutiva, debido a la pérdida del único rebaño lechero de la Colonia, y nadie tenía idea de cuánto tiempo pasaría antes de que sus reemplazos maduraran lo suficiente para dar leche... Había tenido que aprender a hacer su propia mantequilla usando leche en polvo y una variedad de otros ingredientes antes de poder siquiera empezar con los cruasanes de mañana. Los cruasanes, a su vez, habían tardado el doble de lo habitual porque el sustituto de mantequilla no se había enfriado lo suficiente las tres primeras veces que lo había intentado, e incluso en el cuarto intento, había tenido que hacer solo pequeños lotes porque si el maldito producto se calentaba demasiado, los cruasanes no mantendrían su forma, así que tenía que parar todo para llevar rápidamente las bandejas a la cámara fría en cuanto estaban llenas...

O el pedido de fresas no había llegado porque se había visto involucrado en un accidente de aerocoche entre Edén y Metrópolis, y los trabajadores de rescate habían priorizado salvar a las personas sobre los preciados suministros de alimentos. Claw sabía que la comida podía ser reemplazada, aunque fuera con sustitutos sintetizados, ya que las fresas aún escaseaban, pero tener que rehidratar tres cajas de fresas accidentalmente liofilizadas que se suponía que eran frescas para poder hacer tartas de fresa...

Al final, había tenido que renunciar por completo a las tartas y pasar horas rehidratando las piezas de manzana (deliberadamente) liofilizadas para poder convertir ambos tipos de fruta en pasteles. La gente esperaba que sus fresas estuvieran ligeramente blandas una vez horneadas dentro de un pastel, mientras que eran menos indulgentes si se convertían en mermelada encima de sus tartas.

Tal vez debería haberlas convertido realmente en mermelada y usarlas en bollos de crema o rosquillas o algo así. Si tan solo la Colonia no se hubiera quedado sin crema...

Claw golpeó el pan de nuevo. Cuando terminara, estos serían los panes mejor amasados de la Colonia.

Aunque, siendo lo que eran las escaseces de suministros, con la Colonia establecida hace solo un año y la agricultura limitada a lo que podían cultivar rápidamente en los suelos desconocidos de Nueva Esperanza, la Panadería Bear Claw era la ÚNICA panadería en la Colonia, y por lo tanto, el suyo era el único pan que se podía comprar en ella.

Pero la comida hecha con ingredientes cultivados en la Colonia, especialmente la comida fresca, se vendía a un precio premium cuando las barras de raciones eran gratuitas para todos los colonos, y cuando la gente pagaba un alto precio por su pan o cruasanes o cualquier otra pastelería que lograra hacer, esperaban que fuera buena, o no la comprarían de nuevo.

Claw suspiró. Obtener suministros, interrupciones en la cadena de suministro, precios, marketing, planificar qué productos hacer... tantas cosas que no sabía sobre administrar una panadería. Nunca había tenido que preocuparse por nada de esto cuando trabajaba a tiempo parcial como ayudante de panadero en Tito. Simplemente hacía todo lo que los panaderos le ordenaban, y funcionaba.

Tal vez necesitaba un asistente o un aprendiz aquí, para hacer el horneado real mientras él se preocupaba por el lado comercial de las cosas.

Pero eso sería como rendirse y volver a ejercer la abogacía. Si hubiera querido seguir haciendo papeleo, se habría quedado trabajando para el Senado, redactando nuevas leyes con las que podrían gobernar a toda la gente del Sistema Altan.

Además, en realidad aún no obtenía suficientes ganancias en la panadería para justificar la contratación de alguien nuevo. Claro, si hubiera dos panaderos podrían hacer y vender el doble de producto, en teoría, pero solo si tuvieran suficientes ingredientes.

Oh, lo que le recordaba: si no tenía suficiente crema para hacer las garras de oso, tendría que mezclar un lote de crema falsa a continuación. Al igual que el sustituto de mantequilla, funcionaba mejor si se enfriaba durante unas horas en la cámara fría antes de ponerla en las pastas. Claw se metió en la cámara fría para revisar.

Sí, tendría que hacer crema falsa después de terminar con la masa del pan.

El trabajo de un panadero nunca terminaba.

Aun así, era mejor que ser abogado. Elaborar el Tratado del Sistema Altan entre Titanes y Humanos en un esfuerzo por poner fin a la guerra había sido mil veces más estresante que hornear. Y eso había sido sin las amenazas de muerte diarias de los locos de Humanos Primero, o los terroristas Titanes que se hacían llamar la Liga Anti Robot.

No es que los Humanos tuvieran robots, o IAs de ningún tipo que él hubiera visto, pero la LAR había insistido en que los Humanos los estaban ocultando, de alguna manera, y los usarían... en un ataque sorpresa, o alguna locura similar.

Ahora los únicos locos con los que tenía que lidiar eran los que se quejaban de que no había suficientes láminas de almendra en sus garras de oso. Los trataba dándoles algunas extra, sin mencionar que todas las láminas de almendra provenían de un sintetizador de alimentos, porque pasarían años antes de que cualquier huerto de almendros en la Colonia diera frutos. O nueces.

Pero se suponía que debía mantener en secreto el sintetizador de alimentos, ya que no había muchos en la Colonia. El suyo había sido rescatado de una nave destruida durante la guerra, y había tenido que escribir una larga solicitud a la Administración de la Colonia para que le asignaran el dispositivo. Incluso ahora, vivía con el temor de que fuera reasignado a otro lugar donde se necesitara más, cuando la mitad de sus ingredientes aún tenían que ser sintetizados para poder llenar los estantes de la panadería cada mañana.

Esto era lo que quería. Su recompensa por su parte en la elaboración del tratado. Un trabajo agradable y relajante sin ninguna de las presiones de ser un abogado importante. Donde podía trabajar a su propio ritmo toda la noche, como el búho nocturno que era, sin sentarse en interminables reuniones o tener que responder ante nadie en absoluto. Pedía sus ingredientes, llegaban, y los convertía en productos horneados que sus compañeros colonos disfrutaban. Podía...

Su comunicador sonó, señalando una llamada entrante.

Claw revisó la identificación del llamante. Había algunas personas a las que aún tenía que responder, sin importar quién o qué fuera.

—¿Hola?








  
  
DOS




—Hola, Orson. ¿Qué opinas de las citas rápidas? 

Claw no sabía qué le ponía más los dientes de punta: el uso de su nombre de pila o la idea de utilizar un servicio de emparejamiento como las citas rápidas.

—Allie, sabes que ahora prefiero que me llamen Claw.

Ella parpadeó y luego negó con la cabeza.

—Por supuesto, por supuesto. Lo siento, Claw, es solo que te llamé así durante tanto tiempo mientras negociábamos el tratado, que se me ha quedado grabado en la cabeza y simplemente se me escapó. Culparé a la falta de sueño por el nuevo bebé, aunque Galen sea el padre que se queda en casa y no yo. Pero... citas rápidas. ¿Alguna vez las has probado?

No, y nunca tenía la intención de hacer eso ni ninguna otra forma de emparejamiento profesional.

—Por supuesto que no. Si estuviera tan desesperado por compañía femenina, no usaría un servicio de citas. Usan fotos de archivo de gente atractiva para atraer a solteros solitarios a unirse al servicio, cuando la realidad es que la mayoría de ellos están desesperados y sin citas por una razón. Y como los hombres suelen superar en número a las mujeres, tendría muchas menos probabilidades de encontrar una posible pareja que, digamos, alguien como tú.

No es que ella lo necesitara. Todo el mundo en la Colonia sabía que había dado a luz a uno de los primeros bebés híbridos Humano-Titán, y que el padre humano del niño se había mudado a la comunidad Mer para cuidarlo, de acuerdo con la costumbre Mer.

—Es solo que... algunas de las chicas Mer de aquí están considerando establecerse con parejas humanas. Vieron un anuncio de un servicio de citas rápidas en la Cantina One Shot, la Agencia de Citas Intergaláctica o algo así, así que se pusieron en contacto con ellos. Solo para que les dijeran que el servicio está a plena capacidad para mujeres que buscan reproducirse, pero que si conocían a algún hombre que estuviera interesado...

Su pausa fue tan embarazosa que podría haber dado a luz a quintillizos de grifo.

A Talon podría interesarle.

—A mí no —dijo Claw.

—Sí, lo sé, por eso te llamé. Finge que sigues siendo un abogado suspicaz. Si un servicio de citas está rechazando a mujeres, ¿cuáles son tus primeros pensamientos?

Pensándolo bien, había señales de alarma sonando en su cabeza. No tan fuertes como cuando era abogado en ejercicio, pero...

—Eso no está bien. Debe ser algún tipo de estafa. Intentando atraer a hombres desesperados para que paguen por el servicio... —No, eso no podía ser correcto. El dinero de las mujeres desesperadas era tan bueno como el de los hombres—. ¿Es una tapadera para un burdel ilegal?

—Conoces el Tratado tan bien como yo. Los burdeles no son ilegales siempre que todos sean mayores de edad y haya consentimiento. Pero si las chicas son coaccionadas, no es un verdadero consentimiento...

—La esclavitud sexual o el trabajo forzado son definitivamente ilegales según el Tratado, al igual que lo eran en el sistema Titán. Seguramente nadie lo haría... —Humanos. Tenían que ser humanos. Solo ellos harían cosas tan viles que ningún Titán ni siquiera soñaría.

—Por eso necesito que vayas allí. Diles que estás buscando una posible pareja y haz preguntas. Pregunta a las chicas en la sesión de citas rápidas. Y después, cuéntame lo que averigües. Dime si estoy siendo paranoica, si la Agencia de Citas Intergaláctica es real y transparente y está realmente interesada en emparejar a sus clientes con parejas apropiadas, o si hay algo más oscuro ocurriendo. Te deberé una.

Que Allie le debiera un favor. Eso sí que era valioso. Pero no podía simplemente entrar allí y empezar a hacer preguntas. La gente pensaría automáticamente que era uno de la Guardia y dejaría de hablar con él. Tal vez incluso lo echarían.

—¿Te importaría si llevara a un par de amigos? ¿Quizás a Talon, Fang o Achilles? —preguntó.

—Cuantos más ojos, mejor —dijo Allie, haciéndose eco de sus propios pensamientos—. Lleva a quien quieras. Siempre y cuando sean tan íntegros como tú, porque si algo turbio está pasando aquí, la Guardia no será amable con ningún hombre que se aproveche de una chica cuyo consentimiento haya sido coaccionado.

—No lo harían. Son buenos tipos —dijo Claw.

—Supongo que lo veremos, ¿no? En fin, es el viernes por la noche. Ve, habla con algunas chicas y hazte una idea de lo que está pasando, por favor. Eso es todo lo que te pido.

—Y decirte si hay algo sospechoso ocurriendo, también, por supuesto —dijo él.

—Por supuesto.

—¿Y tú, la Ejecutora Mer, me deberás un favor? —probó Claw.

—Ejecutora Mer y fontanera de la Colonia, no lo olvides. Si tu casa se inunda, tener a una fontanera en deuda contigo vale su peso en combustible de fusión.

Como cuando llegó por primera vez y el suelo de su apartamento se había convertido en una pista de hielo debido a la combinación de una fuga y un termostato defectuoso. No podía agradecer lo suficiente a Allie por arreglar ese desastre.

—Es un trato.

—Felices citas rápidas, Orson. —Terminó la llamada antes de que él pudiera corregirla.

¿Qué tan malo podría ser?








